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Sinopsis Central

La lucha contra la OTAN no es una batalla aislada contra una alianza militar, sino la
manifestación de una confrontación histórica fundamental contra la esencia del
modo de producción capitalista. Este análisis, presentado por Iñaki, postula que el
imperialismo ha operado históricamente a través de una “unidad de mando”
político-militar para aplastar cualquier amenaza a su hegemonía, desde la oleada
revolucionaria de 1848 hasta las actuales configuraciones globales como la OTAN y
AUKUS. La tesis central sostiene que el capitalismo, impulsado por una necesidad
insaciable de acumulación y una tasa de ganancia decreciente, ha desencadenado



una “industria de la matanza” que no puede ni quiere controlar. Por lo tanto, el
objetivo estratégico no puede ser simplemente reformar o contener a la OTAN;
debe ser la destrucción simultánea del imperialismo y del sistema capitalista que lo
nutre, construyendo en su lugar el comunismo como única alternativa viable para la
supervivencia de la humanidad.

Reconstrucción Histórica del Imperialismo Militar

1. El Origen de la Unidad Militar Burguesa (1848-1871)

1848: El Primer Pacto: Las principales potencias europeas (Austria, Alemania,
Francia) se aliaron para aplastar la oleada revolucionaria, estableciendo el
precedente de una acción militar burguesa coordinada contra los
levantamientos populares.
1857: La Coordinación Global: La rebelión en la India planteó al imperialismo
europeo la necesidad de una represión global coordinada, no aislada. Esto
condujo a acciones conjuntas para aplastar a Asia (e.g., Guerras del Opio).
1871: La Comuna de París: La alianza de ejércitos previamente enfrentados
(franceses y alemanes) para aniquilar la Comuna demostró la tesis de Marx:
frente a la clase trabajadora, todas las burguesías y sus ejércitos son uno solo.
En este periodo, Marx y Engels ya identificaban la “industria de la matanza”
como un componente esencial del capitalismo para la obtención de beneficios.

2. La Sistematización en las Grandes Crisis Capitalistas

Primera Gran Depresión (1873-1895): La crisis culminó en el reparto negociado
de África en Berlín, una “oficina de la OTAN adelantada a su tiempo” que
formalizó la unidad de la burguesía imperialista europea. Esta fase dio origen a
las teorías marxistas del imperialismo de Rosa Luxemburgo y Lenin.
Post-Primera Guerra Mundial: Tras cuatro años de matanzas entre ellos, 14
ejércitos imperialistas se unificaron bajo un mando único para atacar a la recién
formada Unión Soviética, demostrando de nuevo que la unidad emerge frente
a una amenaza sistémica.
Segunda Gran Depresión (1929): Esta crisis generó una guerra no solo contra
la Unión Soviética, sino contra el socialismo a nivel mundial. Es en este contexto
de posguerra, durante la llamada Guerra Fría, donde se funda oficialmente la
OTAN como la estructura formal de esta unidad de mando a escala global.

3. La Fase Actual: Hacia un Ejército Mundial Único

Tercera Gran Depresión (2007-Actualidad): Tras la implosión de la URSS, la
crisis actual ha profundizado la necesidad del imperialismo de expandir su
control. La OTAN es ahora parte de un “ejército mundial” más amplio que



incluye alianzas como AUKUS en Asia y bases en América Latina (Colombia) y
África.
Fusión de Estructuras: La fusión oficial de las estructuras militares sionistas y
norteamericanas representa la culminación de un proceso iniciado en el siglo
XIX, creando un mando único supeditado a la hegemonía criminal de Estados
Unidos en todos los ámbitos (militar, económico, político, científico).
La Advertencia de Marx: La burguesía, como el brujo que no puede contener
las fuerzas que ha desatado, no tiene intención de limitar a este monstruo
militar. Al contrario, le da vía libre porque su propia supervivencia depende de
él para suprimir las resistencias crecientes y asegurar la acumulación de capital
frente a una tasa de ganancia decreciente.

El Movimiento Estratégico

El Diagnóstico Final

Nos enfrentamos a la esencia misma del modo de producción capitalista, cuyo
“alma es la muerte”, ya que solo el trabajo muerto (plusvalía) y el sacrificio humano
le permiten engordar. La ferocidad burguesa ha alcanzado niveles sin precedentes y
seguirá aumentando si no se le detiene.

La Directiva Estratégica

Doble Objetivo: La lucha no puede ser reformista. Exige la destrucción
simultánea del imperialismo (la superestructura) y del capitalismo (la base
económica), mientras se construye simultáneamente el comunismo.
Fundamento Ideológico: Es imperativo explicar que el eje central de la lucha
antiimperialista es acabar con la ley de la explotación y la reducción del ser
humano a esclavo del capital.
El Derecho a la Rebelión: Se debe imponer, mediante la organización y la
acción, el proceso de destrucción del ejército imperialista y del modo de
producción capitalista como una tarea de “higiene” para la supervivencia de la
humanidad.


